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DESMANTELAMIENTO 
DE LA ISLA DE HELIGOLAND 

En virtud del tratado de Versalles, ha sido 
desmantelada la fortaleza alemana de Heligo­
land, en cuyas fortificadones había gastado 
Alemania unos 150 millones de pesetas. Dos 

. de los grabados adjuntos represéntan as pec­
tos de la isla de Helig·o!and, y el tercera la 
costa oriental de la isla, donde se hallaban 
emplazados, en el sitio indicada por las cruces, 
ocho abuses de 50 centímetros, proteg·idos por 
cúpulas de acero. Sólo para .el artillada de la 
isla, había destinada Alemania la suma de 

56 millones de pesetas 

(Jiéase la nota de la pàg. 152). 
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Crónica iberoamericana 

España 

En honor de don Eduardo Torroja.-El día 19 del pasado 
febrero, se celebró en la Uoiversidad de Madrid el so­
lemne acto de descobrir la lapida que se ha colocado 
en la misma catedra donde el ilustre matematico don 
Eduardo Torroja dió a coi:tocer las luces de su saber, y 
formó una brillante pléyade de discípulos a.ue han hoo · 
rado luego a la Ciencia espa ñol a. 

Nuestros lectores, que 
conoce¡;¡ la importancia de 
la obra científica de To · 
rroja, por la reseña pobli · 
cada en esta Revi5ta, a 
Ja muerte del eminente 
ma es tro (Vol. XI, pag. 89), 
encontraran muy justo es· 
te homenaje tributada a 
s u memori a. Presidió el 
acto el señor Subsecreta­
rio de lnstrucción Pública 
D. José Gascóny Marín, en 
representación del Minis­
tro, y asistieron el Rector 
de la Univer'sidad don Jo­
sé Rodríguez Carracido, 
los decanos de las Facul­
tades de Ciencias y Dere· 
cho, y mu'chos profesores 
y escolaré's de la Univer­
sidad y o tros Cent ros do· 
centes, varies de e llos an­
tigues discípulos del in­
signe profesor . 

del i lustre sabio a quien se dedicaba el homenaje, don 
Jos é M.a Torroja, pronunció sentidas frases de agradeci­
miento en nombre propio y en el de su familia, por aquel 
acto que se celebra ba en honor del hombre bueno y sabio 
con cu yo apellido se honran ; y acto seguido el mismo 
señor descubrió Ja lapida conmemorativa, que dic e a sí: 
cEn esta Catedra exp\icó el insigne ge·ómetra don 

Eduardo Torroja. 1876-1916•. 
IBÈRICA se asocia a\ jLi sto homenaje tributada al sabio 

P.minente qLie ilustró su vida con el cultivo de la Cien· 
cia y con la practica de las mas acrisoladas virtudes. 

Después que el decano 
de la Facultad de Cien­
cias don Luis 'Octavio de 
Toledo, hubo dado cuenta 
'del acuerdo de esta Facul­
tad, de perpetuar la me­
moria de su ilustre com· 

Lapida colocada en la c:ítedra de la Universidad de Madrid, donde 
explicó durante 40 afios el doctor Eduardo Torroja, para perpduar 

Homenaje a don Avelino 
Gutiérrez.-El ilustre médi· 
co y catedratico de la 
Universidad de Buenos 
Aires, doctor don Avelino 
Gutiérrez, es uno de los 
españoles que mas enal· 
tecen a nuestra patria en 
la República Argentina. 
Nacido en Santander y 
residente desde hace mu­
chos años en Buenos Ai· 
res, donde pronto se apre­
ció eil lo que valen su 
actividad y su talento, 
sintió como buen español, 
el deseo de que nuestra 
patria fuese mejor cono­
cida en aquelles territo· 
rios de que un dia fué se· 
ñora, y desaparecieran 
eiertos prejuicios que po · 
dian ·entorpecer las bue · 
nas relaciones que deben 
reinar entre esos ·moder­
nos Estados sudamerica­
nos y su antigua metró­
poli, de la que conservau, 
ademas de usos y creen· 
cias, el florido y hermoso la memoria de tan ilustre matem:ítico 

pañero, leyó don José Gabriel Alvarez Ude, discí­
pulo de Torroja y sucesor suyo en la Catedra de Geo· 
metria descriptiva, un sentido discurso en que pre­
senta al insigne maestro como notable ejemplo de hom­
bre bueno y. de hombre sabio. Recordó que ha desperta do 
en múchos escolares la afició~ a los estudies geométrÍcos, 
y que logró modificar en tales términos la en~éñania de 
la Geometria descriptiva, que •la puso al nivel de las que 
se daban en !!is mas adelantadas naciones extranjeras. 
Enumeró después sus· mas importantes publicaciones, 
entre 'ellas el cTratado de Geometría Descriptiva> y la 
•Teoria Geométrica de. las líneas alabeadàs y superficies 
desarr<Ïllables•, que contienen ideas verdaderamente 
originalès, ·y terminó recomen.dando ·que la, mejor mane· 
ra de honrar la memoria de Torroja es hacerse s us .dis· 
cípulos dignos de tal maestro . 

. El Rector de la Universidad doctor Càrracido, pon· 
deró la importan~ia d.el homenaje cj'ue . se tribu taba al 
hombre de Ciencia i¡ue, pasando una vida exenta dé po· 
pularidad, dedicó su ~ctividad a lo's estudies teóricos, 
que son el verdadera mananÜal de dÓnde se nutren las 
aplicaciones. Después de algunas palabras del Subsecre­
tario de Instrucción Pública señor Gascón, el hijo mayor 

lenguaje castellano. 
Con est.e obje to contribuyó eficazmente a la funda­

ción de la Iostitución Cultural Española, de la que es 
actual Presidente, que se creó hace seis años como 
homenaje a la memoria del insigne polígrafo don Mar­
celina Menéndez y Pelayo, y a cuyo desarrollo presta 
valioso y entusiastico apoyo la colonia española de 
Buenós Aires. Esta institución, dependiente de la Uni­
versidad de Buenos Aires y en · relación directa con la 
Junta española para Ja ampliación de estudios, tiene 
ba jo s u patrocinio una catedra de cultura española, ·fun­
dada por el doctor t;utiérrez, con el fin de dar a conocer 
en la . Argentina los prestigies científicos de nuèstra 
patria, y a ella se ha llevada a ilustres profesorfs espa­
ñoles, que han logrado enaltecer. el concep to en que se 
tenia el valor científica de España , mediante cursos de 
conferencias que obtuvieron brillante éxito. (Véase·lnÉ­
nrcA, Vol. XII, pag. 308). 

Recién llegadÓ a España el doctor Gutiérrez, en una 
visita que sin duda resultara en beneficio del iotercam­
bio intelectual y material entre nuestra pa tria y la Re­
pública Argentina, ha ·sido obsequiada con algunos 
ac tos en ·s u honor, entre e llos una simpatica fies ta or­
ganizada en la Universidad Central y otra en la Resi· 
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dencia de Estudiantes, a las que asistieron conocidos 
representantes de la ciencia y arte españoles. Última· 
mente se le ha investida con las ins.ignias de doctor 
honoraria de la Universidad Central. 

Al agradecer el doctor Gutiérrez los hòmenajes que 
se le tributa ban, ha indicada los motivos que le impulsa­
ran a la fundación. de la Institución Cultural Española, 
y el buen éxito que ha obtenido en los años que lleva de 
existencia, pues ha logrado que el nombre y prestigio 
de la ciencia española suba y crezca en América, mer­
ced al esfuerzo y entusia.smo de todos, y anunció que 
próximamente se propone aquella Institucióo extender 
por toda Aniérica del Sur su obra cultural, que se halla 
ah ora restringida a Buenos Aires, Rosari o y Montevideo, 

•Instituta Cajal• para investigaciones biológicas.-La Gace­
ta de Madrid de 21 del pasàdo febrero, · ha publicada 
U.!l R. D. del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, por el que se crea un Instituta para investigacio· 
nes biológicas, que llevara el nombre de Instituta Ca jal. 

S us fines principales seran: 1. 0 Promover y practicar 
los métodos de indagación personal en los diversos ra­
mos de la Biología.-2. 0 Preparar técnicamente a los ió­
venes que deseen hacer estudios de esta clase en el ex­
tranjero.-3. 0 Recoger a su reg reso a aquéllo~ que se 
hayan capacitada de un modo mas completo para las ta­
re:as de laboratorio.-4. 0 Ofrecer lugar de trabajo a un 
corto número de graduados extranjeros, especialmente 
de los pueblos hispanoamericanes, que deseen familiari­
z.rse con los métodos del Instituto.-5. 0 Invitar a los 
profesores extranjeros a hacer cursos practicos de de­
mostración de métodos propios .-6. • Editar publicacio­
nes, mantener al día la icformación bibliogràfica, y sos­
ten er relaciones con otros laboratorios similares. 

En este Instit.uto quedaran refundidos el Laboratorio 
de Investigaciones biológicas creada en 1901, y los La­
boratorios de Fisiologia experimental, N europatología 
e Histologia, que sostiene la Junta para ampliación 
de estudios. 
- El nuevo Instituta constara de una Dirección y de 

cuatro Secciones biológicas: de Histologia humana y 

comparada, de Neurologia normal y patológica, de Fi· 
siologia, y de Patologia experimental. 

Para insta lar el Instituta, que continuara en relación 
con la Junta para ampliación de estudios y formando 
parte del Instituta Nacional de Ciencias, se construïra 
un edificio, que sea capaz de ampliaciones, si la vida 
científica del nuevo Centro las requiriera. 

Exposición-Concurso de herbarios y métodos escolares para el 
estudio de las plantas y su vida.-El •Consell de Pedagogia• 
y. la •Junta de Ciències Naturals~ de la Mancomunidad 
de Cataluña, han abierto entre los maestros primarios 
(oficiale&, de Patronato o Asociación y particulares) de 
Cataluña, una •Exposición-Concurso de herbarios y mé­
todos escolares para el estudio de las plantas y s u vida•. 
Se concederan dos premios de 1000 pesetas: uno, ofreci­
do por la •Junta de Ciències Naturals• para recompen­
sar el mérito científica y técnico en la presentación de 
los herbarios; y ot ro, del •Consell de Pedagogia•, para 
premiar el acierto pedagógico en la enseñanza de la 
botanica. 

Para concurrir al primera se ha de a tender a las si­
guiente.s .condiciones: 1.o. Las colecciones han de ten er 
preferentemente caracter local, y en este primer con­
curso se limitaran a Helechos y Fanerógamas. 2." · Cada 

especie vegetal llevara todas las referencias convenien· 
tes para su valoración científica. 3.o. Las plantas han 
de estar convenientemente preparadas en pape! blanca 
ordinario, de 27 X 43 cm., Y. podran estar ordenadas 
según el criterio del coleccionista. 4.a No se considera 
indispensable que las colecciones sean hechas en abso­
luta por los alumnos, pero sí que se de ban a la cola bo. 
ración de profesores y alumnos durante las tareas esco­
lares. 5.a Cada colección de herbario ira acompañada 
de uca Memoria explicativa de las condiciones de la 
región estudiada, de donde procedan las plantas, en es­
pecial en lo que se refiere a la topografia, geologia, 
clima, etc. 

Para la concesión del premio de caracter pedagógi­
co se tendran también en cuenta estas condiciones, en 
especial la 4.a , pero se considerara indispensable la 
presentación de un plan sistematico y razonado de en-. 
señanza de la botanica, sobre la base de observaciones 
y experimentos que se hayan realizado en la Escuela. 
Est e plan ha de ir acompañado , 1. 0 de fotografías, 
graficos, dibujos o muestras de experimentos o produc· 
tos vegetales obtenidos en el desarrollo del plan, 2. 0 de 
hojas de observaciones de los alumnos, 3. 0 de una nota 
crítica del profesor. 

La Exposición-Concurso se verificara durante la 
próxima Escola d'Istiu, y se instalara en los locales de 
la Universidad Industrial. Los maestros que deseen 
tomar par te en ella lo comunicaran por esc ri to a la •Üfi· 
cina d'Instrucció Primaria del Consell de Pedagogia•, 
calle de Urgell, 187, Barcelona, antes del lO de julio pró­
ximo, y el pl~ zo para la admisión de trabajos termi­
nara el últimò día del mismo Il\es . 

Las colecciones premiadas quedaran de propiedad 
del Consejo de Pedagogia o de la Junta de Ciencias 
Natura les. 

Cerhímenes cinemalograficos escolares.-Una agrupación 
de alumnos de bi. E;cuela Profesional de Comercio de 
Malaga, que con el titulo de .Protección Cultural Obre­
ra•, tiene .por objeto fomentar el desarrollo de la ins· 
trucción entre los obreros que asisten a sus escuelas y 

a todos los demas centros oficiales de enseñanza de 
aquella capital, ha teitido el buen acuerdo de organi· 

. zar veladas cinematograficas instructivas, en las que 
se proyectan interesantes películas referentes a asuntos 
geograficos, industriales, etnograficos, etc. 

La primera de estas veladas, organizada de acuerdo 
con los centros docentes oficiales y a utoridades acadé· 
micas, se celebró el12 del pasado febrero _en el teatro 
Petit ,Palais , y a ella asistieron gra n número de profe­
sores y alumnos de las Escuelas de Artes y Oficios, , 
Normal, de Nautica, de Comercio, y del Instituta Gene­
ral y Técnico . El programa comprendía variados asun· 
tos relativos a vistas submarinas, paisajes noruegos y 

suizos, industria de la caña del azúcar, fisiologia vege­
tal, etc. Con el objeto de que la velada fuese reiilmente 
instructiva para los alumnos de las diversas escuelas, 
se abrió entre ellos un concurso, por el que se .. conce­
dieron premios en metalico y diplomas honoríficos a 
quienes mejor redactaran memorias ex.1Üicativas de los 
asuntos representados, las cuales se entregaron a los di­
rectores respectivos, que las sometieron al fallo de las 
Junta s de centros y autoridades académicas. 

Esta idea, que puede resultar altamente beneficiosa 
para la enseñanza, ha sido objeto de encomio por los 
el ementos docentes y la prensa malagueña. 
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Panama.-El canal en 1918-1919.-La Memoria últi­
mamente publicada acerca del canal de Panama, da un 
resumen de las operaciones realizadas d11rante el año 
comprendido entre el 30 de j11nio de 1918 y el 30 de j11nio 
de 1919. La actividad del canal duran te esos 12 meses 
no puede tomarse como pauta para lo sucesivo, ya que 
al principio de dicho período no había terminado aún la 
g11erra europea, y actualmente no se ha entrado toda­
via en las condiciones de normalidad. 

De las cifras de dicha Memoria resulta que el núme · 
ro de operaciones realizadas en la esclnsa de Pèdro 
Mig11el (que con muy corta 
diferencia son las mismas 
que en las de Gat ún y Mira­
flo res), fué de 2019, para dar 
paso a 2045 b11q11es mercan­
tes, lo cua! significa que en 
alg11na de esas operaciones 
se dió paso a dos o mas bar­
cos a la vez; 117 operaciones 
para el servicio del Ejército 
y Armada de los Estados 
Unidos de N. A., y 308 para 
el servicio propio del canal. 

Crónica general 
Julian Thirion, S. J.-La Revue des Questions Scienti­

jiques, excelente publicación , órgano de Ja Sociedad 
Científica de Bruselas, cuya aparición fué interrumpida 
durante la guerra, ncuerda al reanudar sus tareas, los 
nombres y los méritos de los miembros de dicha Socie­
dad que han dejado de existir durante el espantoso cata­
clismo que ha azotado el mundo en estos ú ltimos años. 

Cuéntanse entre los sesenta y cinco socios falleci­
dos, ilustres sabios, doctos profesores, altas dignidades 
de la Iglesia .. . y a todos dedica la Revue piadoso re­
cuerdo, pero hace. especial mención de dos· de e\los, no 

sólo por sus insignes m éri­
tos, sino porgue !e afecta 
mas de cerca su pérdida: la 
del uno, el P. Thirion, porgue 
ocupaba el cargo de secreta­
ria de su redacción, y la del 
ot ro, Pablo Mansion, porgue 
puede considerarse como el 
fundador de la Sociedad 
Científica de Bruselas. De 
las necrologías que de ambos 
publica en el núinero corres­
pondiente al 20 del pasado 
enero, tomaremos algunas 
noticias, para contribuir así 
a honrar la memoria de dos 
insignes sabios, prez y orna­
mento de la verdadera cien­
cia. 

D11rante el período a que 
se refiere la Memoria, no ha 
ocurrido ningún deslizamien­
to de tierras, como los que 
en épocas anteriores inte­
rrumpi~ron el paso por el 
canal. Só lo en una ocasión se 
produjo un paro . de pocas 
horas en las operaciones, a 
causa de una inundación ac· 
cidental del departamento de 
transformadores en la esclu­
sa de · Mirafiores. Continua­
rou d11rante est e período los t Julian Thirion, S. J. (1852-1918) 

El P. J11lian Thirion, na­
cido en 1852 en Sclayn (Bél­
gica), empezó sns estndios 
en el colegio de N11estra Se­
ñora de la Paz, de -Namnr, 
y mcistró ·desde· mny joven 
felices disposiciones para las 
matematicas. Siendo alum-

trabajos para la remoción de 
materiales en los 16 deslizamientos que se produjeron 
en años anteriores en el Corte de Culebra, y de ellos 
se han ex traído mas de 315000 metros cúbicos de piedras 
y tierras. La cantidad total de materiales extraídos 
de estos deslizamientos, has ta ahora, es de mas de 20 mi­
llunes de metros cúbicos, y se calcula que falta todavía 
por extraer cerca de 800 000 metros cúbicos. 

En cuanto. a las condiciones sanitarias de la comar' 
ca, puede decirse que, aunque la fiebre amarilla haya 
cesado de ser una seria amenaza, todavía se esta lejos 
de considerar la zona del canal, como un paraje salu­
bre, a pesar de ciertas afirmaciones interesadas para 
aumentar la recluta de la población obrera. Esta averi­
guado-dice Engineering de 9 de enero-que una pro­
longada residencia en el Istmo es perj11dicial para la 
salud, especialmente en ciertas épocas del año, y las 
inve'stigaciones practicadas dan a conocer que continúa 
la presencia del Anopheles, mosquito transmisor del pa· 
ludismo, por lo cua! se llevaran ahora los trabajos de 
dr~naje y desecamiento basta cerca de los parajes habi· 
tados, y se alejaran de éstos los 'corrales de ganado, 
para evitar la formación de focos productores de aque- . 
llos insectos. También se procura alejar de la zona del 
canallo.s corrales de ganado, .muy numerosos en laco­
marca, donde constituye una importante industria. 

no de la Fac11ltad de Cien-
cias de Namur, en 1872, se sintió con vocación para 
ingresar en la Compañía de Jesús, en cuyo seno ha 
transcurrido su vida, llena de méritos y virt~des. Re­
cién fundadas la Sociedad Científica y la Revista, 
cuyo primer secretaria general fué .el P. Carbonnelle, 
siguió el P. Thirion bajo la dirección de éste, en Bru­
selas, los cursos de matematicas superiores, pues se 
pensó, sin duda , en utilizar su concurso, ya para la 
Revista, ya también para la colección de trabajos titu · 
lados Précis Historiqttes, dirigidos por un mierubro de 
la Compañia de Jesús, y en ambas publicaciones cola­
buró desde entonces asiduamente el P. Thirion, guien 
por la misma época fué profesor de matematicas espe­
ciales en .Namur, y luego en Lovaina, en el colegio 
de su Orden, hasta que en 1890 sustituyó en la cate­
dra de Física alP. J. Delsaulx, y en 1896, a la muerte 
del P. Georges, fué nombrado secretario de la Sociedad 
Científica de Bruselas. En 1908, abrumado por excesiva 
labor, ·tuvo que dejar sus tareas docentes para dedi­
carse sólo a sus funciones de secretaria. 

Como profe sor ha dejado imborrables recuerdos, por 
la claridad de sus explicaciones, presentadas siempre 
bajo una forma original, que les prestaba sin igual 
atracción. El conjunto de su obra .científica es conside· 
rabie, y la mayor parte de sus trabajos han aparecido 
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en la Revue des Questio1ts Scie~ttifiques o en los Précis 
Historiques, y todos elias se distinguen por el vigor del 
razonamiento, claridad de exposición y precisión de 
lenguaje. Entre los que llevau su firma, pues muchos 
ap:üecieron como anónimos o con las iniciales N. N., 
figurau: Les Jésuites Astronomes, Le Soleil, La Lu1te, 
Histoire de la Arithmétique (en los Précis); Leço~ts 
d'Arithmétique y Résumé des Leço~ts d'Arith. (edita­
das en Namur en 1897); La machi~te Wimshurst à cou­
rants alternatifs; Une toupie gyroscopique univer­
selle; Le magnétisme de l'acide carbonique,- Sur les 
rayons X, y otras, en los Anales de la Sociedad Cientí­
fica; y basta cerca de 50 trabajos sobre diversos asuntos 
científicos, en la Revue. 

Ademas de esta labor, 
que !e absorbia larguísimas 
horas, se dedicó en muchas 
ocasionès a las tareas pro­
pias de su ministerio, en la 
Sagrada Catedra, en la en· 
señanza del Catecismo, los 
Ejercicios espiritual es . da dos 
a seglares y ·comunidades re · 
ligiosas ... ; aportando a estas 
tareas el mismo ce.lo apostó · 
\ico que !e guiaba también 
en sus escritos, en los cuales 
se ve siempre reflejado su 
doble car ac ter · de sacerdote 
y de sabia. 

Lleno de méritos para el 
mundo, y mas para Dios, 
abandonó esta vida el 23 de 
febrero de 1918, con la envi­
diable muerte del justo. 

fique de Bruxelles, uno de cuyos mas valiosos elemen­
tos fué hasta su muerte Pablo Mansion. 

Fué éste gran matematico, entusiasta patriota y fer­
viente católico, en el hogar, en e l libra, en la catedra, 
en todas las manifestaciones de su vida. Ya cuando 
estudiante, se valía de su faci! palabra y lógicos razo­
namientos par¡;. confundir las irreligiosas bravatas de 
ciertos atrevidos jovenzuelos que hacían atarde de im­
piedad en las reuniones estudiantiles. 

Entre las muchas e importantes obras que publicó, 
figurau: Cours d'Algèbre supérieure (Gante, 1889). Cours 
d'Analyse infinitésimate (Mons, 1883) y Calcul différen­
tiel et pnncipes du calcul intégral (Pa ris , 1887). 

En 10 de abril de 1919 se durmió en los brazos del 
Señor este varón sabia y 
bueno, que puede conside­
rarse como el tipa del sabia 
católico. 

Pablo Mansion.-Nació este 
ilustre sabia en la aldea de 
Belle Maison (Lieja), el 3 de 
junio de 1844, y habiendo 

t Pablo Mansion (IF44-1919) 

Los peligros de los icebergs.­
La catastrofe ocurrida el 
16 de abril de 1912 al gran­
dioso trasatlantico inglés Ti­
tanic, durante su primera 
travesía de Europa a Améri· 
ca, en la cua! perecieron 
1600 personas, conmovió al 
mundo entera y puso nue·va· 
mente de relieve los peligros 
a que estan expuestos los 
buques por el choque con los 
icebergs. La circunstancia 
de haberse producido esta 
catastrofe en un buque cons ­
truído con la mira de evitar 
los peligros de un naufragio, 
y que se tenía por insumergi­
ble, y el número de víctimas 
que ocasionó, hicieron recor-

perdido muy . joven a s us padres, quedó ba jo el cui­
dada de sus hermanos mayores, quienes, siguiendo las 
recomendaciones de su venerada madre, pusieron toda 
la atención en que siguiera los estudios a que pareda 
inclinada por su precoz talento y habito de trabajo. 
Ingresó en 1862 en la Escuela Normal de Ciencias, de 
Gante, de donde salió en 1865 con el título de profesor 
agregada de ciencias, desempeñando ya en seguida va­
rias catedras de Matematicas, como ayudante o repe­
tidor,- en 1867 ·obtuvo el grada de doctor en ciencias, y 
en el mismo año se encargó de la catedra de A na lisis 
Superior en la Universidad de Gante. 

Poca después de esta fecha, fué el promotor princi­
pal de la fundación del Cercle Leib~tiz, cuyo nombre se 
sustituyó luego por el de Cauchy, a cuyas reuniones 
llevaban los jóvenes amantes de la ciencia, su contin­
gente de trabajos y estudios acerca de muy diversas 
materias. Círculos analogos sè fundaran luego en varias 
ciudad es de Bélgica, a .los cua les prestaran va !i osa cola­
boración e infundieron nobles a!ientos, algunos hom­
bres de ciencia, entre ellos el P. Carbonnelle, quienes 
concibieron algún tiempo después la idea de agrupar 
todos estos círculos en una sociedad para la extensión 
y propagación de .la ciencia; realizada esta ·idea en 
17 de junio de 1875, vino a crearse la Société Scienti-

dar otros accidentes pareci· 
dos, aunque por fortuna no tan graves¡ como el ocurrido 
en 1879 al trasatlantico Arizo~ta, de la línea New-York­
Liverpool, que chocó con un iceberg cerca del banco de 
Terranova, y a duras penas consiguió arribar, casi del 
toda sumergido, a un puerto de América del Norte. 

Durante la guerra, el peligro del ataque de los sub­
marinos, hizo· casi olvidar esta e\ ase de accidentes, a un­
que no hayan dejado de ocurrir en ese período; pera 
una vez terminada la bcha mundial, vuelve de nuevo 
a fijarse la atención en ese otro peligro, siempre temi· 
ble, a pesar de las precauciones que contra él toman los 
navegau tes. 

Los icebergs o hielos flotantes tienen dos orígenes : o 
bien provienen de aguas · dulces terrestres, o del agua 
del mar que se congela cerca de las regiones polares, 
aunque el primera es el origen de los icebergs propia­
mente dichos, cuya forma y constitución varían según 
provengan de las regiones· articas o antarticas. Los del 
Norte son el resultada de la fragmentación de los gla­
ciares terrestres, en la región donde van a terminar en 
el mar, y ofrecen muy variadas formas; y los del Sur son 
de forma tabular característica, debida a que el conti­
nente austral, de una altitud media de 3000 metros, con 
numerosas cimas que exceden de 4000, no presenta, 
como las regiones boreales, costas que sean relativa-



!50 - "!BERICA 6 Marzo 

mente calidas en verano, y aparezcan entonces con toda 
su perfi l. 

El contin ente austral puede decirse que se halla cu· 
bierto por un glaciar única, que termina en el mar por 
acantilados de 5 a 100 metros de altura, cortados casi a 
pico y que constituyen Jo que se llaman barreras. La 
mas conocida de e lias , Ja de Ross, donde han aborda · 
do los exploradores que tenían el propósito de llegar al 
Polo Sur, presenta un frente de 600 a 700 kilórnetros, se 
ex tiende hasta el interior en una distancia igual , y 
avanza h acia el mar con una velocidad de 1'40 metros 
.cada día. 

La alt ur a de la part e sumergida de un iceberg no es, 
como se hab ía afirmada, 12 6 13 veces mayor que la que 
emerge sobre el agua, sina que, según Jas mas recien­
tes observaciones, es sólo de 5 a 9 veces mas grande. 
La altura de un iceberg sobre Ja superficie del mar es, 
por término medio, de 25 a 30 metros en el mornento en 

vuelca en algunas ocasiones y pueden sus puntas alcan · 
zar el barco, se ignora hast a donde Jlf ga la part e su­
mergida, con la cual puede chocar la ernbarcación. 
Cuando se navèga por parajes donde haya icebergs, es 
preciso avanzar lentamente y con gran precaución, 
tanto mas cuanto que Ja bruma impide muchas veces 
distinguirlos. lVI. Lllngevin h a bía idea da a fines de Ja 
guerra un dispositiva para descobrir Ja presencia de los 
submarines sumergidos, basada en Ja percepción del 
eco de un sonido r efie jado por el casco del submarina, y 
este a parato, que no llegó a emplearse con tal objeto, 
ha sida aplicada con excelente éxito para revelar la 
presencia de icebergs , aun de los que se encuentran a 
bastante distancia de un barco dotado de uno de estos 
dispositivos. 

Los hielos fiotantes que se forrnan en el mar, y que 
por su soldadura constituyen los grandes bancos de 
hie lo, y los témpanos que provienen de Ja rotura 

de estos bancos al 
llegar la primave · 
ra, son, en general, 
mucho menos peli­
grosos que los ice­
bergs, porque su 
espesor total no 
suele_ exceder de 
7 metros, ya que 
siendo mala con­
ductora del calor 
la capa de hielo 
que se forma en la 
supe:ficie del mar, 
se retarda la con · 

que ernpieza a ser 
arrastrada por las 
corrientes. Ha y, 
sin embargo, algu­
nos que llegan a 
SO o mas metros de 
a ltura, y a una Jan· 
gitud de muchos 
ki lómetros, lo cua! 
justifica s u nombre 
de montaiias de 
hielo. Tan Juego 
como los icebergs 
boreales ernpiezan 
a derretirse ba jo la 
influencia de las 
corrientes calidas , 
pi erden, por tér-

El buque perrolero cSan fernando•, de 18550 toneladas de capacidad 
gelación de las ca · 
pas inferiores. 

mino media, un 5 o¡0 diario de su volumen, y los mayo­
res, que llegan a penetrar en la Corriente del Golfo 
(Gulf-Stream), duran cuando mas unos dos meses. 

Los icebèrgs del Norte transportau materiales pro­
c~dentes de Jas tierras donde se originaran los glacia­
res, y al derretirse, se van depositando Jas sustancias 
térreas en el fondo del mar, fenómeno que, en el traus­
curso de los siglos, ha formada el B:mco de Terranova. · 
Los troncos de arbol que transportau los icebergs, 
quedan fiotando después de Ja fusión de éstos, y arras­
trades por Ja·s corrientes, van a parar a determinadas 
regiones, corno la costa oriental de Groenlandia y Ja 
is la de J an-Mayen (NE de Islandia), don de es tal s u acu­
mulación, que a fines de la pasada guerra, pensaran los 
aliados organizar un método de recuperación de estos 
arboles, para remediar Ja escasez de madera . 

Cuando Ja catastrofe del Titanic, Alemania convocó 
a una reunión en Berlín, a los representantes de Jas 
principales naciones, con objeto de estudiar los medios 
mas Efic::..:es de evitar los .peligros de los icebergs. Los 
Estada~ Unidos de N. A . tienen organizado un servicio 
p ermanente de exploración de los mares, por medio de 
buques especiales, los ice patrols, que valiéndose d e Ja 
telegraf ia inalambrica, suministran informes a una 
oficina c~ntral, que cada mes establece una carta mari­
na , en la cua ! se señala el itinerario de los icebergs, el 
tarnaño probable de éstos y otras características, cuyo 
conocirniento se considera de .utilidad. 

Es siempre peligroso para un buque acercarse de·. 
masiado a un iceberg, porque, aparte de que éste se 

Cuando el agua 
del mar alcanza su temperatura de congelació u, que es 
de -2°5 C, se forma durante el primer día una capa de 
hielo de unos 2 metros de espesor, que aumenta en 
1 metro al día siguiente, y ordinariamente al cabo 
de 10 días, el espesor ha llegado a su maximo. 

La navegación en la proximidad de las costas donde 
se encuentran bancos· de hielo, no ofrece dificultades 
.insuperables, gracias a los barcos 1'ompe-hielos, cuyo 
empleo es frecuente en las · regiones boreal es, no só lo 
como buques de tran·s:porte, sina como balleneros, y 
barcos dedicades a la pesca del bacalao y de las focas . 

El buque petrolera •San Fernando•.-En los astilleros de 
la casa Sir W. G; Armstrpng, Whit,vorth a nd Co., 
de New castle-on-Tyne (loglaterra) se ha terminada ha ce 
poca Ja construcción del San Fernando, el mayor buque 
petrole ro botado has ta hoy, y en el cua I se han reunida 
todos los perfeccionamientos ldeados para buques de 
esa clase. 

El San Fernando, d es tinada a la Eagle Oil T1-a1ts­
port Compa1ty, tiene 166 metros de eslora, 21 m . de 
.manga, 12'8 de puntal , 9'15 m. de ca lado y un des pla­
·zamiento de 18550 toneladas. El espacio principal des­
tinada a la carga, se halla dividida en 14 tanques o 
depósitos, de 6'80 m. de longitud, y cada uno de ellos 
esta a su vez dividida en dos por un ma mpara longitu­
dinal, que corre a lo largo del buque. El pri!llero y 
úJtimo tanques e stan destinados a pañoles para el com­
bustible líquido que emplea el buque ; y para este mismo 
objeto sirve el espacio comprendido en el doble fondo 
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çerca de la proa. El mam paro hace que los comparti­
mientos en que queda dividida cada tanque, puedan lle­
narse de aceites de diferente naturaleza o densidad, y 
cuando el buque va cargado de aceites minerales de 
poco peso especifico, como petróleo o bencina, puede 
añadirse !astre de un aceite mas pesado, u otra carga, 
en tanques dispuest os en los costados, para que el bu­
que tenga la conveniente estabilidad. 

Como puede suponerse en un barco de esta clase, la 
instalación de las bombas de carga y de~carga, ha sido 
objeto de cuidada especial. Cuatro bombas del tipo 
Worthington duplex, se hallan colocadas por pares en 
dos departa m entos, y cada una es capaz de descargar 
300 ton. de petróleo por hora. Do> tuberías principa­
les se hallan fij ~s 
a uno y otro lado 
del mampara lon­
gitudina l, y cuan · 
do todas las born· 
bas funcionan a Ja 
vez, puede descar ­
garse el buque en 
18 6 20 ho ras. 

su producción carbonífera, tant o que de los 40 mill ones 
de toneladas anuales, que en virtud del tratado de paz, 
se halla obligada a ~ umini stra r a Francia, Bélgica e 
Italia, no podra entn gar en el primer año mas que la 
mitad. La producción de la cuenca renana-westfaliana, 
que en 1914 fué de 117 millones de toneladas, se caleu· 
la que en el año actual no pa~ara de 80 millones; y la 
producción de lignito ha descendida ya d€Sde 42 millo­
nes de toneladas a 35'5 mill ones. La producción de Ja 
cuenca del Ruhr, que fué de 114 millones en 1913, llegó 
sólo a 96 mil lones en 1918, y se calcula que la de este 
año bajara a 78 millones. 

Francia ha visto así mismo descender su producción, 
a causa de la destrucción de su mineria en los departa· 

mentos del Norte 

La l}laquina ria 
motriz ha sido 
construïda e insta­
Jacta por la Wall­
seud Shipway and 
Engineeni11g Com 
pa1ty, de \lV allsend · 
on-Tyne, y las tur­
binas, · del tipo 
Brown-Curt is, pue­
den d"esarrollar 
una fuerza de 4300 
ca ba llos. L-.s prue­
bas de la maquina· 
ria, realizadas en 
septiembre último, 

Las turbinas del vapor petrol<ro •San fernando• 

y Paso de Calais. 
Bélgica se encuen· 
tra en condiciones 
relativamente me­
jores, pues si bien 
en los seis prime­
ros meses del co­
rriente año produ­
jo só lo 8'5 millones 
de toneladas, que 
es bastante menos 
que Ja mitad de la 
producción normal 
(23 millones de to­
neladas), desde iu· 
lio de 1919 la pro · 
ducción ha mejora­
do notablemente, 
de tal modo que en 
septiembre alcan­

zaba ya el 88% de 
la producción nor­
mal. 

dieron al b~que una velocidad de muy cerca de 12 
millas por hora, a pesar de que el estado del mar era 
muy desfavorable. 

La crisis del carbón de piedra.-Uaa de las principales 
causas de la desorganización y perturbaciones econó · 
micas que sufre actualmente el mundo, es de seguro la 
crisis de J:, producción y distribución de los carbones 
minèrales. Una vez terminada la guerra han aumenta­
do, en vez de disminuir, las dificultades del mercado 
carbonífera, ya por la menor producción de algunas 
comarcas devastadas en el período de la lucha, ya tam­
bién por las nclamaciones de los mineros respecto al 
aumento de salario y reducción de horas de trabajo. 

La producción inglesa, que en 1913 fué de 287 millo­
nes de toneladas, descendió a 228 millones en 1918, y la 
del año corriente sera mas pequeña todavía. El Presi· 
dente de la Junta de Comercio, Sir Auckland Geddes, 
cree que en el ejercicio económico julio 1919-iunio 1920, 
la producción britanica podra alcanzar de 214 millones 
a 217 millones de toneladas, p e ro a pesar de las medidas 
adoptadas para la economia de combustible, tal pro· 
ducción, que es relativamente escasa, no permitira ex­
portar mas que unos 20 mil lones de toneladas, siendo 
así que en tiempo normal la exportación llega ba a 75 mi­
llones. 

Alemania ha visto también disminuir notablemente 

Los Estados U ni-
dos de N. A ., que contienen en su subsuelo mas de la 
mitad de los recursos carboníferes del trundo entera, 
continuaran aumentando su producción hasta ~91? in­
clusive, año en que superó en un 32% a la producción 
media anual del quinquenio 1909-1913 . pero durante 1919 
ha descendida, de modo, que se calcula ha sido de 
493 millones de toneladM, contra 614 millones detone­
ladas en 1918. 

Las dificultades que se de ri van del menor rendim ien­
to de las minas, se agra van luego por el mayor coste 
de producción y el alto nivel de los fletes. El coste de 
producción ha aumentado en un 75 D¡0, y en algunas par­
tes en un 150%. y los fie tes se han decuplicada; por con­
siguiente, el precio del carbón ha llegada a ser en casi 
to das las naciones, ci nco o s eis veces mayor · que antes 
de estallar la pasada guerra. 

Accidente de laboralorio.- Un accidente que produjo 
una desgracia muy sensible, y cuya verdadera causa 
no ha sido aúa bien explicada, ocurrió en noviembre úl· 
tim o en el Departamento de Química del • United States 
Bureau of Standards• de Washington . 

Hallabase Mr. E. Mckelvey, jefe de la Sección Fisi­
co-química, en uno de los laboratorios, ocupado en de · 
terminar, junto con dos colegas, el punto de congelación 
del amoníaco. En un frasco Dewar, de 20 cm . de altura 
y 9 cm. de ancho, se habían introducido un tubo de vi-
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drio que contenía el arnoníaco, un terrnórnetro de resis­
tencia de platino, un agitador rnovido por un motor 
e léctrico instalado a unos 30 cm. de distancia, un ser· 
pentín de cobre donde se inyectaba aire liquido en la 
proporción de un centímetro cúbico a cada gol pe de ém­
bolo, y éter de petróleo previamente enfriado a 0°, para 
que sirviera de baño refrigerante al tubo de vidrio. 

En ocasión en que los cornpañeros del operador 
habían salido unos instantes a un aposento próximo, se 
oyó una detonación y vióse aparecer èn seguida a 
Mr . Mckelvey, envuelto en llamas, en la puerta del la bo· 

El lag'o 1.\lagadi, que esta comp letamente seco y es 
de faci ! explotació n, tiene una ·superficie de unos 78 ki· 
lómet ros cuadrados. El yacimiento tiene un espesor 
observado de u nos 3 metros, pero alcanza seguramente 
mayor profundidad, y debe contener unos 200 millones 
de toneladas de sosa. La sal que lo constituye es · un 
sesquicarbonato de sodio, que por calcinación se trans­
forma en carbonato neutro. Recientemente se ha orga­
nizado una im portante Compañía, que podra transpor­
tar basta la costa unas 160000 toneladas anuales. 

Otro importante depósito se encuentra en el valle 

I. Un romp< olas d< Ja isla de Heligoland, principal base de submarinos aleman<S durant< Ja guerra - Il. y Ili. Pod<rosos cafiones de arti­
ll<rla naval, montados en la isla- IV. Cúpula prot.ctora de una pi<za de artill<rla, qu< un os obr<ros cortan por medio d<l sopi< I< oxhldrico 

ratorio, y aun cuando se hizo funcionar inmediatamen­
te la ducha instalada en el tfcho, de modo que se consi­
guió apagar el incendio a los pocos segundos, eran tan 
graves las quemaduras que había sufrido Mr. Mckelvey, 
que sucumbió al· d ia siguiente a consecuencia de elias. 

La Sóciedad Química de Washington, en la investi­
gación abierta para poner en claro las causas del acci · 
dente, cree que fué debido a una chispa procedente del 
conmutador del motor, que infl.amó los vapores de éter, 
lo cual confirmaria cuan peligroso es el uso de un líq uido 
tan inflamable como el éter en las proximidades de un 
motor eléctrico. 

Depósítos naturales de carbonato de sodio en Africa.-Entre 
los yacimientos de sosa natural con que cuenta el conti­
nente africano, descritos por M. Kestner en el Boletín de 
la Société lndustrielle du Nord de la France, ei mas 
important e es indudablemente el dellago Magadi, situa­
-do en el Africa ecuatorial inglesa a 450 kilómetros de la 
costa, en dirección allago Victoria. 

del Natrón, depresión de unos 80 kilómetros de longitud 
en el desierto de Líbia, cuya explotación se remonta al 
tiempo de los Faraones, pero la sal no es tan pura como 
la dellago Magadi. 

También existen otros yacimientos de sales de sodio, 
entre ellos los de los lagos Gran Magadi, Nyara­
sa y Lawa-Ya-Mweri, en lo que fué Africa Oriental 
al emana. 

Desmantelamiento de la ísla de Heligoland.-El día 27 del 
pasado enerp se publicó oficialment e la noticia de haber 
quedado por completo desmantelada la fortaleza de 
Heligoland, que durante la pasada guerra fué excelente 
base naval, para la armada alemana. La isla de Heli­
goland perteneció a Dinamarca, basta el año 1807, en 
que pasó a poder de los ingleses. El tratado de Kiel 
de 1814, confir"mó a Inglaterra la posesión de la isla, 
que siguió ba jo el protectorado inglés has ta el 1. 0 de 
julio de 1890, fecha del tratado entre Inglaterra y Aie­
mania relativo a las colonias de Africa, por el cua! 
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los ingleses a cambio de ciertas ventajas en el con· 
tinente africana, entregaron a los alemanes la isla 
de Heligoland. (IaÉRICA, Vol. VI, pagina 164). Pocos 
años después, Alemania se decidió a crear una fuerte 
marina de guerra, y en seguida empezó los trabajos para 
convertir la pequeña isla de Heligoland-0'6 km.2 de 
superficie-en una formidable base naval. La historia de 
la pasada guerra, y las fotografías que presentamos en 
este número (v. la portada) muestran toda el partida que 
supieron sacar los alemanes, de la roca roj"ïza de Heligo­
land, la mas occidental de las islas frisonas del Norte. El 
tratado de Versalles, ha impuesto a Alemania la obliga­
ción de desmante· 
lar por completo 
la excelente base 
naval alemana de 
Heligoland. 

gal), desde donde los aeroplanos atravesarían el Atlan­
tico por su parte mas estrecha, para llegar a Pernambu· 
co (Brasil septentrional). La regularidad de los vien tos 
reinantes en la región ecuatorial, favorecería notable­
mente la ·travesía Dàkar-Perriambuco, cuya distancia 
es de 2350 kilómetros. 

Entre otros proyectos existentes figura también el 
establecimiento, en breve plazo, de una Iínea postal 
aérea entre Londres y Madrid. 

Los recursos siderúrgicos de Rusia.-En una reunión de 
ingenieros rusos celebrada hace algún tiempo en Nueva 

York, uno de ellos, 
P. Kovaroff, dió 
numerosos infor· 
mes acérca de los 
recursos siderúrgi­
cos de Rusia, que 
se han publicadò 
en Iran ·Age. 

Las grandes rutas 
aéreas para 1920.­
Según el" órgano 
oficial de la a via­
ción britanica, pa­
ra la primavera 
próxima sen'i pues. 
ta en explotación 
la _ruta aérea . del 
Cairo al Cabo, cuyo 
itinerario fué ya: 
estudiada por los 
aviadores ïngleses 
(lBÉRICA, Vol. XII, 
pag. :185). A lo lar­
go de est e itinera · 
rio, se han estable­
cido 24 aeródro-

Trabajos, que no ban llegada a terminarse, para la construcción de una escollera ·en la 
costa· orienta( de la isla de Heligoland _(Fots.._ VÚlal) 

SE gún est as no­
ticias, no sólo los 
Montes U raies con­
tienen depósitos· de 
minerales de hie­
rro cuya cantidad 
total excede de·400 
millones de tone­
ladas, sina qU:e en 
ot ra s provincias 
rusas se encuen­
tran también estos 
minerafes en canti· 
dad que puede · cài­
cularse en 2 200 mi­
li ones de tonela-

mos, donde se encuentran depósitos de esencia y de acei· 
te pà ra que ¡:iuedan abast.ecerse los a para tos volador·es, 
y eslacioòes dé T. ·s. ·H. Los gastos totales, que hah sida 
sufragados por el Gobierno y por las colonias directa­
mente interesadas en este proyecto, ascienden a 1250000 
pesetas. La mayor distancia entre dos de aquellos aeró­
dromos es de unos 500 kilómetros; por cousiguiente, 
este sera el trayecto mas largo que ha bran de recorrer 
s in escala, los aeroplanos que efectúen la traves la. 

Actualmente, y como ensayo preparatorio para de· 
mo'strar la posibilidad de realizarse este viaje, se lleva 
al cabo un raid organizado por The lïmes con el aero­
plano Silver Queen, viaje que no ha terminada toda via, 
porgue los aviadores tuviercin que detenerse en Kartum 
a causa de una avería en el motor. Actualmente se con· 
tinúa el recorrido, del que se ha cubierto mas de la mi ta d. 

Se anuncia la próxima instalación de una ruta aérea 
entre la is la de Cuba y Key West, islote unida al extre­
mo sur de la Florida por una vía férrea construída sobre 
estacadas. En esta Iínea se emplearan ocho aeroplanos, 
entre ellos dos Goliath-Farman. 

La línea postal aérea que funciona actualmente entre 
Nueva York y Chicago, se prolongara en breve basta 
San Francisco de California, y para ella se estan cons­
truyendo aeroplanos que puedan alcanzar la velocidad 
maxima de 250 kilómetros por hora. Proyéctase tam­
bién ahora establecer una línea aérea trasatlantica 
entre Europa y América del Sur, cuyas principales eta· 
pas serfan Londres, Paris, Madrid, Ra bat (Marruecos), 
Bathurst (puerto inglés situada al sur de Dakar, Sene · 

das . Los depósitos siberianos represe_ntan unos 27 mi· 
lionès de toneladas·, ·y las éste()as de Kirghiz una can'­
tidad aproximadamente igual. 

Desde 1909 a 1913 la cantidad de fundiCión producida 
en Rusia, pasó de 3240000 toneladas a 5040000. El con­
sumo por habitani:e y por año representa ba entonces un 
poca mas de 30 kilogramos, o sea 5 veces menos que en 
Alemania, 4 veces y media me·nos que en Inglaterra, y 
4 veces menos que en Francia. 

Según las opiniones optimistas de dicho ingeniero, 
acerca del desarrollo siderúrgica de Rusia después de 
la guerrà, la vuelta a la vida económica ira seguida 
de un incremento en el consumo, lo mismo que en 
la producción, la cua! sera al principio insuficiente, 
para satisfacer las demandas interiores, pera la regu­
larización de las industrias siderúrgicas permitira al 
país bastarse a sí propi o, al cabo de algun os años, 
y tan luego como el consumo haya aumentado en un 
18 o 20% habra que recurrir a la importación, desarro­
llando primeramente los recursos de la Rusia meridio­
nal. Únicamente el incremento de ferrocarriles permi­
tira explotar suficientemente las riquezas siderúrgicas 
del Ural y Sibe.ria. 

El autor ha examinada exclusivamente los recursos 
siderúrgicos de Rusia, sin tratar de la marcha que po­
dra seguir la explotación de otras riquezas minerales 
con que cuenta el subsuelo de aquella vastísima comar­
ca, como son el platino, la hulla, el petróleo y el man­
ganesa, del que antes de la guerra .. era Rusia el princi­
pal centro productor (IBÈRICA, Vol. IX, pag. 294). 
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OXIDAC!ÓN Y REDUCCIÓN.~VALENCIAS DOS!TIVAS Y NEGATIVAS (*) 

Los con ceptos de oxidación y reducción son de tan 
ex traodinaria importancia en el estudio de la química, 
que, casi me a trevería a de cir que s in una idea clara de 
Jo que ellos significan , no se puede penetrar el sentida 
íntima de Jas reacciones . La mayor parte de las mutuas 
transformaciones de los cuerpos al combinarse o des­
componerse, son oxidaciones o reducciones. Pera, ¿cudl 
es el verdadera significada de estas palabras, oxida­
ción y reducción? 

Concepto ordinario. - En el sentida P._Timitivo, 
qu e a la vez es el etimológico, se decía que un 'cuerpo, 
generalmente meta!, se oxidaba, cuando se combinaba 
con el oxigeno. 

Bien con el oxigeno elemental: 

Pb+ O=Pbo 
Fe2 + 30 =Fe, 0 8 

Hg+O=HgO 
H,+O=Hs O 

Bien con el combinada: 

2CI02 K + 3C = 2CIK + 3C02 

K + HsO =KOH+H 

En los ejemplos anteriores, la oxidación es directa. 
01ras veces puede ser indirecta: cuando el cuerpo oxi­
dante no tiene oxigeno, pera es causa de que otro lo 
desprenda. Así decimos que el cloro es oxidante indi­
recto, mediante el oxígeno del agua, 

CI , + H2 0=2CIH +O 

Por el contrario, cuando el meta! combinada con 
el oxigeno, volvla o se reducía a su estada primitiva, 
se decía que se reducia, o que se efectuaba una re-
ducción . · 

2Pb0 + C= C02 + 2Pb 
Fe2 0 3 +3C= 3CO + 2Fe 

HgO=Hg+O 
H; O +Fe~ fe O+ H, 

Esta clara, que en la manera de concebir la oxida­
dación. y la reducción según las ideas · anteriormente 
expuestas, un concepto es opuesto al otro. Oxidación, 
es combinarse con el oxigeno; reducción, es dejar de 

·estar èombínado con el oxigeno. 
Pero este conce¡:Íto así entendido no expresa todo lo 

que es oxidación, ni toda lo que él expresa, es oxida­
ción. Por ejemplo: en la reacción de hidrólisis 

: o 
CI, Bi + H2 O= 2CIH + Bi-t 

. ' Ci 

hay uriión del bisniuto con el oxigeno, y en el sentida 
anteriormente expuesto habría oxidación, pera no es 
así, como veremos después. 

Por otra parte, tarr.poco estan comprendidos en el 
concepto anterior, todos los casos en que hay oxidación 
y reducción. Pues cuando el cloruro ferrosa pasa a cio-

(•) Este trabajo, excepto algunas insigniflcantes modiflcaciones, 
fué presentada por el autor al Congreso de Ciencias celebrada en 
Bilbao del. 7 al 12 de septiembre última. 

ruro férrico, y cuando el sulfuro estannosa pasa a 
estannico 

Cl2 fe + CI = Cl3 fe 
Sn S + S= Sn 52 

se dice que se oxidan, sin que intervenga para nada el 
oxigeno. En este caso son considerados el cloro, azu-

. fre y demas metaloides como analogos al oxigeno, y 
por esta analogia, se dic e que oxidan al meta! o com­
puesto con quienes se combinan. Se ve que en este 
caso el meta! ha aumentado de valencias, pasando el 
hierro de divalente a trivalente, y el estaño de divalente 
a tetravalente. 

En este sentida se dira, por el contrario , que tene­
mos una reducción cuando de un compuesto se des­
prende un metaloide, y el meta! disminuye en sus 
valencias. 

J,Cu=1Cu + 1 

Donde el cobre de divalente pasa a monovalente. 
Hoy en día generalmente los autores, al llegar a 

estos casos de oxidación y reducción, y examinarlos 
a la luz que arroja la teoría de los iones, introducen 
el concepto de cargas positivas y negativas, y dicen, 
que •la oxidación tiene lugar cuando un ion simple 
o compuesto adquiere cargas positivas o pierde cargas 
negativas, y que Ja reducción se verifica perdiendo los 
iones cargas positivas o adquiriendo cargas nega­
tivas • (1). 

En este caso es clara, no sólo que la oxidación y re­
ducción son conceptos opuestos, sino que también son 
simultdneos, esto es: que no puede haber oxidación, 
sin que al mismo tiempo se ejectúe una reducción. 
Poniendo la primera reacción en io:1es 

2CI- + fe++ +CI=3CI- +Fe+++ 

El fe++ se ha oxidada, ¡:iorque ha ganado una carga 
positiva, y el CI se ha' reducido, porque ha adquirida 
una carga negativ~. · 

Pera, ¿nq se podría ampliar es te concepto, y exten­
der lo a tantas reacciones que no tienen Jugar entre 
iones, pero que son consideradas por to do el · mundo 
como oxidaciones y reducciones? 

Si, en Jugar de cargas positivas y negativas, introdu­
cimos Ja idea de valencias positivas y negativas, y la ge­
neralizamos a cualquiera combinación química, se puede 
demostrar que este concepto de cambio de valencias 
es común a toda oxidación y reducción. Con esta idea 
se proyecta una ltiz muy especial sobre esta clase de 
reacciones, que, como todo el mundo sabe, son las mas 
complicadas de la química. 

Valencias positivas y negativas.-El desarrollo y 
aplicación a los casos particulares del concepto de óxi­
dación y reducción así entendido, me ha llevada lógica­
mente a la necesidad de distinguir en los elementos, 

( I) Casares, Tratado de Anàlisis qufmica, t. 1 pàg . 90. 



N.0 318 IBER! CA 155 

dos clases de valencias, de tendencias opuestas, unas 
positivas y otras negativas, y a fijar, por lo menos en 
muchos casos, cudles son positivas y cudles negafi'llas. 
Por diversos ca minos han llegada a la misma conclu­
sión varios químicos eminentes. No es nuestro intento 
dar aquí una exposición completa de toda lo dicho sobre 
esta materia, sina sÓlo citar las opiniones de algunos 
autores, que confirman nuestro modo ' de pensar. 

De dos maneras sc ha llegada a admitir la existen­
cia de las valencias positivas y negativas en los atomos; 
fundandose, bien en la teorla ··electrónica de la materia, 
ltien en consideraciones meramente qulmicas. Este se­
gundo camino parece mas segura, pues entra en él la 
observación, mas que en el primera: pera si las conse­
cuencias de ambos conducen a\ mismo término, no deja 
de lla mar la atención esta concordancia y llevan al animo 
casi la certeza de su realidad objetiva. 

Conocidas son las teorías de Thomson y de Ru­
therford, sobre la formación de los atomos por elec­
trones. (1). 

Según Rutherford, el atomo consta de un núcleo cen­
tral positivo muy pequeño, donde esta concentrada 
prdcticament.e toda la masa del a.tomo, y de electrones 
negativos alrededor de dicho núcleo, como satélites 
que rodean .un sol central, y cuyo número es suficiente 
para que el sistema eléctrico sea neutra. 

Se supone que el número de cargas elementales po­
sitiyas de un elemento es igual a su número atómico, 
.es decir, al número de orden que tiene el elemento en 
la serie de Mendeléeff. Y como el atomo es neutra, tam­
bién el número de electrones o elementos negativos sera 
igual a dicho número atómico. 

Estos ·electrones negativos se disponen alrededor del 
núcleo, en grupos mas o menos estables, que se repiten 
en los diferentes puntos de la serie atómica. En general 
hay ci erta número de, electrones excedentes, de los que 
pueden formar configuraciones estables. Estos son mds 
movedizos y menos atados al atomo que los otros, y de 
elias dependen las propiedades químicas de los ele­
mentos. Estos electrones relativamente libres son lla­
mados ordinariamente electrones de valencia. 

Aunque el atomo sea eléctricamente neutra en su 
conjunto, como las partes• positivas y negativas estan 
separadas entre sí por distancias finitas, son capaces de 
.ejercer una fuerza eléctrica, a la manera de un pequeño 
iman, aun fuera de los límites del atomò, sobre otros 
atomos, para formar las moléculas, y sobre otras molé­
culas, dando Jugar a los fenómenos de tensión superfi­
cial, calor latente eh los líquidos, cohesión y rigidez en 
los só\idos, y demas propiedades físicas de los cuerpos. 
Como el número de electrones libres del atomo aumenta 
una unidad, cuando se pasa de un elemento al siguien­
te . en la tabla periódica de Mende1édf, y el número de 
'valencias depende de los electrones libres, la valencia 

(I) Et que quiera estudiar esta materia puede ver <The constitu­
tion ol mather and the ev <> lution ol the elements•, by Prof. Sir. Er­
nest Rutherford. Publicación 2385 de la •Smithsonian lnstitution•. Re­
port de 1915, pàg. 167-202, y Crowther (J, A.) <The electrooic theory 
ol valency and ol ehem icai aflinity• Scientia, Vol. 22, pag. 329-341. 

·aumentara también una u·nidad, cuando se pasa: de un 
elemento al siguiente, hasta que los electrones lleguen a 
ocho, jormando un grup o· estable. Est e grup o se en­
contrara en los elementos nulivalentes. As.í, del cloro, 
de siete valencias; se pasara al argo, nulivalente. Acte­
mas el cloro ejerce una fuerte atracción sobre el elec­

·trón que se encuentra cerca, para completar el número 
ocho, que farina un sistoma estable. Así, cada elemento 
tendra dos clases de valencias, unas positivas, débidas 
a la tendencia a separarse de sus electrones libres, y 
otras negativas, debidas a la tendencia opuesta de com­
pletar el número de electrones, para formar un sistema 
estable; entre las dos ha de haber ocho. 

familia del cloro 7 positivas + I nogativas = 8 
• azulre 6 + 2 = 8 
• nitrogeno 5 + 3 = 8 
> carbono 4 + 4 = 8 

Pera, aun fundandose en consideraciones meramen­
te qulmicas, hay varios autores entre los cuales unos vis­
lumbran y otros afirman claramente, dos clases de va­
lencias por lo menos, guiandose unos por unas razones, 
y otros por otras diferentes. 

Ostwald (W) (1), al hablar de los diferentes acidos 
que forman los halógenos, dice que ordinariamente al 
añadir oxigeno, los acidos resultantes son mas fuertes, 
como el perclórico mas que el clórico, y éste mas que 
el hipocloroso¡ pera en el paso del acido clorhídrica a 
hipocloroso sucede lo contrarià; ¿puede ser, se pregun­
ta, que en es te caso haya cambiado de valen cia? Esta es 
lo que nosotros afirmaremos después. 

Abegg y Bodliinder (2) afirman que cada elemento 
tiene dos clases de "alencias: valencia normal y contra­
valencia, que son de opuesta polaridad, pera de las cua­
les la primera es la mas perfecta y corresponde a las 
valencias ordinarias de los elementos. En el caso de 
los metales, las valencias normales son positivas, y en èl 
caso de los metaloides, negativas. La suma total de las 
valencias es siempre igual a ocho. 

Va\encias normales = 8 - contravalencias 

, Esta .conclusión es muy notable; a la misma hemos 
llegada nosotros, a lo menos para la mayoría de los 
elementos. Ésta se ha deducido también, según hemos 
vis to, de la teoría de los electrones. 

Hay elementos anjóteros como el S, el N, y el As, 
que pueden tener afinidades positivas y negativas, pera 
no à! mjsmo tiempo como valencias normales, sina unas 
como valencias y .otras como contravalencias. Ana\oga 
es la teoría de Richarz (3) . 

friend (4) distingue tres c1ases de valencias, nega­
tiva libre, positiva libre, y valencia residual o !aten­
te. Estas últimas se diferenciau de las otras en que 
sólo pueden ejercer acción por pares y de opuesto 

(I) <Les principes scientiftques de la chimie analitique• tradu­
cido de la 3.' edición alemana por A. Hollard, pàg . 174. 

(2) Zeit. anorg. Chem. t. 20, 1899, pàg. 453, y t. 39, 1904, pàgi­
na 330. Puede verse lambién Newton friend <The theory ol valency•. 

(3) Ber, der Deutsch Chem. Ges, t. 21, pàg. I 678. 

(4) Obra citada. 
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signo: v. g., la molécula del hidrógeno se expresaría así: 

H ±:¡:H. 

Se parecen a las afinidades neutra/es de Spiegel, 
o a las dobles valencias eléctricas de Arrhenius. 

Basta lo dicho para demostrar que, después de las 
opiniones de tan ilustres químicos sobre la valencia, 
parece muy natural que se pretenda aclarar el concepto 
de oxidación y reducción, admitiendo en los atomos las 
dos clases de val encias positivas y negativas. 

Concep to general de oxidación y reducción.-Si 
consideramos todos los casos de oxidación y reducción, 
que se nos pueden presentar, siempre encontraremos 
en el segundo miembro de la ecuación que expresa la 
reacción química, alguna o algunos de los ¡\tomos con 
las valencias cambiadas, en número o en signo. 

Para mayor claridad, consideremos que cada punto 
de la escala siguiente representa un sitio, donde pode­
mos colocar un atomo cualquiera, que se oxida o se 
reduce. 

0Jreccéf""' je ox¡jacJÒn 

<{ ~ 

-7· 6 • 5 •4 •3 ·2 -1 0 -1- 2 -3-4 -

~ ~ 

DireccJon de reducciòn 

Diremos que un cuerpo se oxida, cuando alguna o 
algunos de sus atomos en el cambio de valencias va en 
dirección positiva, y que se reduce cuando va en direc­
ción negativa. Ademas se puede establecer esta ley ge­
neral que: .en toda reacción, tantas va/encias se oxidan 
como se reducen. 

Nótese bien, que esta expresión de dirección posi­
tiva o negativa comprende los dos conceptes con que 
en la teoría de los iones se expresaba Ja oxidación, 
caumento de cargas positivas o pérdida de negativas•, y 
la reducción, cpérdida de positivas o aumento de nega­
tivas•, con lo cua! se simplifica la idea y se aplica con 
gran facilidad en la practica. 

Una dificultad se puede presentar en la escala pro­
puesta, y es la representación del punto cero. ¿Cudndo 
direm os que un cuerpo tiene cero valencias? 

Como aquí se trata, no de valencias posibles, sino 
de valencias en ejercicio, o sea por Jas cuales estan uní­
dos los atonios, propiamente sólo podra decirse, que 
ocupa el punto cero de la escala o que tiene cero valen­
das, de un elemento que se encuentra en estada atómi­
co, o cuya molécula sea monoatòmica: cualquier otro 
elemento o compuesto tendra sus atomos unidos por 
tantas valepcias positivas como negativas . Respecto ~ 
los e/ementos, como al entrar en reacción se les consi­
dera ordinariamente en estado molecular, pueden suce­
der dos cosas : Si sus moléculas son monoatómicas, 

entonces no tienen ninguna valencia en ejercicio; tsto 
sucede gen.eralmente con los metales. Si sus moléculas 
son poliatómicas, propiamente un os atomos estan uní­
dos a otros por valencias en ejercicio, unas positivas y 
otras negativas, al igual que cualquier otro compuesto . 
Por ejemplo: 

H + -H, o bien H ±:¡:H; ü .:/==0; 

-+ 
0 ¡:!:: 0 ; 

+-

-+ N-+ N; 
-+ 

En este caso, como para entrar en reacción se han 
de descomponer, y un atomo ha de perder necesari a­
mente tantas valen cias positivas como negativas, cuan­
do nos encontremos en una reacción con un e/emento, 
podemos convenir en suponerlo en el punto cero de la 
escala, pues en él estara a lo menos por compensación. 

Estudiemos la reacción: 

+-o 
C+-C+O,= +- o 

+ -

Según lo que acabamos de suponer, en el primer 
miembro de la reacción el C y el 0 2 ocuparan el punto 
cero de la escala . Para saber cua! se ha oxidada y cua! 
reducido, vemos en el segundo miembro que el C ~s 
cuatro veces positivo, lo colocaremos en + 4, y vere­
mos que ha recorrido cuatro sitios en dirección posi­
tiva. Luego se ha oxidada en cuatro valencia~ . Si hace­
mos el mismo raciocinio con el O, veremos que de cero 
ha pasado a - 2, o sea que cada atomo ha ido en di­
rección negativa dos sitios; como son dos los atomos , 
entre los dos suman cuatro valencias reducidas, contra 
cuatro valencias oxidadas del C. 

A la misma conclusión llegaríamos si explicasemos 
la reacción sin el convenio anterior. Para no hacerlo tan 
complicado, hablemos solo del 0 2 

+-o 
C+o+-o=(+ -+- +-o 

+-

Si suponemos la reacción en esta forma, el C se ha­
bra oxidada en cuatro valeiJcias, como en el caso ante­
rior. El atomo de O que tiene dos valencias negativas, 
ni se habra oxidado, ni reducido; pues en la escala ocu­
pa el sitio - 2, igual en un miembro que en el otro. En 
cambio, el otro atomo de oxígeno, que tiene dos valen­
das positivas, ocupa en el primer miembro el sitio + 2 
de la escala, y en el segundo el - 2:· ha corrido, pues, en 
dirección de reducción, cuatro sitios, o se ha reduddo 
en cuatro valencias. Nótese bien este caso, en que un 
atomo tenga valencias diferentes en un miembro que 
en el otro; pues, sin admitir las dos clases de valencias, 
no se puede aplicar Ja ley de que en toda reacción tan­
tas valencias se oxidan como se reducen. 

Cuando el elemento que reacciona es monoatómico, 
esta propiamen~te en el punto cero, y entonces no hay 
ninguna dificultad. 

Zn+SO, = + 2H+=SO.,=+z,++ t2H 
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El Zn ha ido en dirección positiva dos sitios, o se ha 
oxidado en dos valencias. Si suponemos el H en el 
segundo miembro en estado naciente, estani en el 
punto cero; como en el primer miembro estaba en+ I, 
se ha reducido cada atomo de H en una valencia, entre 
los dos suman dos valencias reducidas, contra las dos, 
en que se ha oxidado el atomo de Zn. 

Si suponemos que el H naciente, pasa a elemental, 
tendremos 

H+H=H+-H=H2 

Un atomo se habra oxidado en una valencia y otro 
se habra reducido en otra. 

Es te proceso, opino, que :liguen los iones, cuya carga 
mas bien me inclino a ad mi tir que sea exterior al atomo. 

Al desaparecer la carga eléctrica quedan en estada na­
dente, sin valencias en ejercicio. Si la molécula del 
elemento considerada es monoatómica, así se quedan, 
y esto sucede ordinariamente con los metales, cuyas 
valencias en ej ercicio son generalmente positivas, aun­
que no niego, sino que me parece ci erto, que en de­
terminadas condiciones puedan tener también en ejer­
cicio valencias negalivas. Si la molécula del elemento 
es poliatómica, como la del hidrógeno y en general la 
de los metaloides, los atomos se unen por valencias po­
sitivas y negativas, efectuandose una verdadera com­
binación de oxidación y reducción . 

EUOENIO SAZ, S. J. 

(Concluird) . 
Instituto Quim ico de Sarrià (Barcelona). 

LA SISMOLOGÍA MODERNA 

El conocidísimo fenómeno llamado tcmblor de tierra 
ba sido objeto de estudio en todas las épocas, no por 
impulso natural de curiosidad que nos mueve a investi­
gar los hechos cuyo teatro es el planeta en que vivimos, 
sino por Ja imperiosa necesidad de sustraernos a los efec­
tes destructores, que no pocas veces privan al hombre 
de morada y existencia. 

En verdad el terremoto es un azote de la humani­
dad, "el mas temible por el número de víctimas que 
causa, que basta hace seis años no había sido superado 
por ninguna otra calamidad; actualmente corresponde 
tan triste privilegio a la guerra europea, que ha hecho 
verter Ja sangre a torrentes y ha dejado en los espíritus 
ese desequilibrio social, _que amenaza causar nuevos 
estragos. 

Si como ciencia empírica Ja Sismología ti.:ne origen 
muy remolo-el gran geólogo Suess se ocupa en el pri­
mer capítulo de su obra monumental Das Antlitz der 
Erde, de si el diluvio bíblico, comiderado como local, 
pudo obedecer a causa sísmica (1)-como ciencia de 
observación y de calculo es recientísima, casi del si­
gio XX. 

Establecidas en 1846 por · Mall et las bases fundam en­
tales de la Sismología de observación, aplicadas magis­
tralmente al gran terremoto napolitana de 16 de diciem­
bre de 1857, nuestra ciencia carecía aún de aparatos 
bastante sensibles para registrar las ínfimas vibraciones, 
imperceptibles a nuestms sentides, que produce en el 
globo el movimiento sísmica, lo cua! impedía estudiar 
el fenómeno por medio del calculo, sin el cua! toda in­
vestigación carece de precisión científica. 

Todavía en !889 nuestro ilustre Benot, escribía en 
una de s us obras: <los a para tos sismograficos registra­
dores acusan movimientos diarios de la corteza terrestre 

(I) Sea dicho de paso q ue, segtin Monte ssus de Ballore, «en el 
terrena sismológico, la teoria de Suess quedara como una tentativa, 
tan brillante como vana, de una explicación racionalista del Diluvio 
bfblito•, (pàg. 65, del XI Boletln del Servicio Sismo/ógico de Chile, 
Memorias, reseñado en IBERI CA, Vol. V, pàg. 160). 

en todo el globo ... pero los datos recogidos basta ahora 
no son sino los primeres materiales para la formación 
de una futura ciencia que se llamara Sismología, y a 
cuyas primeras tentativas se ha dado en Italia el nombre 
de Meteorologia endógena, para diferenciaria de la Me­
teorología exterior o atmosférica, a la que, por con­
traste con la endógena o interior, se ha llamado tam­
bién Meteorologia exógena. • 

Y ¡extraña coincidencia! en d mismo año el malo­
grado sismólogo aleman E. von Rebeur-Paschwitz des­
cubría en la grafica de un sismóg rafo de registro foto­
grafico, ciertas ondas que atribuía a un lejano temblor 
de tierra, y al publicar en 1895 sus: •Horizontalpendel ­
beobachtungen auf der Kaiserlichen UniversWi.tsstern­
warte zu Strassburg, 1892 bis 1894•, convertía en her­
mosa realidad la profética frase que doce aílos antes 
Milne, el padre de la Sismología moderna, había escrita: 
•Es posible que llegue un día en que todo temblor de 
tierra de importancia sea registrada por medio de apa­
rates apropiades establecidos en cualquier punto del 
globo.• 

Hoy para nadie es· un secreto que los observatorios 
sismológicos disponen de aparatos sensibilísimos, capa­
ces de registrar los temblores de iierra importantes, a 
cualquier distancia a que se produzcan (incluso a los 
20000 kilómetros, de los antípodas) , y Milne analizando 
los sismogramas registrades en su observatorio de Shide 
(isla de Wight, Inglaterra) pudo tranquilizar a unos 
amigos suyos, consternades por un terremoto que creían 
había ocurrido en la región opuesta del globo, según 
unos despachos de la prensa que luego se comprobó 
estaban equivocades. 

Este descubrimiento sensacional ha ensanchado el 
campo de la Sismología y la ha hecho progresar de 
modo prodigiosa. El sismólogo, encerrada en su obser­
vatorio, sin hacer viajes a lejanos países, sin carrer los 
peligros y fatigas que trae consigo el reconocimiento de 
las regiones devastadas, puede estudiar las particulari~ 
dades del movimiento · sísmica y medir sus elementos, 



1~8 IBER! CA 6 Marzo 

tan cómodamente como el química efec!úa sus analisis en 
el laboratorio, y el astrónomo en el silencio de la noche 
sigue con su anteoj.o el movimiento de los as tros, si las 
nubes no impiden la observación llle la bóveda celeste. 

Esta investigación ·a que se dedica el sismólogo tiene 
en todo memento materia de estudio, pues al año los 
!emblares de tierra se cuentan por millares, y rara es la 
banda en que un sismógrafo sensible no ha registrada 
algún movimiento sísmica. 

Como--toda investigación, tiene sus atractivos pecu­
liares, que siente el que se dedica a ella con entusiaimo. 
Algunas veces nos h¡¡ ocurrido entrar en el salón de 
aparatos mecanicos de la Estación Sismológica, para 
vigilar su funcionamiento _. y reducir al mínimum el roza­
miento, enemiga irreconciliable del sismólogo, en ace­
cho día y noche para robarle las graficas de las débiles 
sacudidas, y nos hemos encontrada con que los sismó­
grafos estaban registrando un terremoto. 

El momento es de una gran emoción: el silencio del 
salón sólo esta turbado por el monótono tic-tac de los 
cronómetros y los golpes que dan sobre las bandas 
las palancas que marcan los minutes : las plumas de los 
sismógrafos oscilan silenciosas sobre las tiras de pape! 

· abumado,··rapidas .las de los -péndulos verticales y lentas 
las de los horizontales, y trazan los signos misteriosos 
que luego descifra el investigador paciente para deducir 
la distancia epicentral, intensidad del sismo, período de 
oscilación, velocidad de propagación de las ondas ... 

Sobre la banda gris de pape! ahumado, a partir de 
un derto punto donde cesa la inflexible línea recta del 
reposo terrestre o la monótona en zig-zag del cotidiano 
movimiento microsísmico, empiezan a marcarse los pri­
meros trazos del sismograma: son las ondas longitudi­
nales o primeros p.reÚminares, diminutas, rapidas, ner­
v[osas, a~anzan tÍinidamente y èlan el ·primer aviso de la . 
cafastrofe; s u mayor velocidad las permite llegar aptes 
que las .de mas al observatorio, y son como avanzadas que . 
indican el inomento en que el fenómeno se inicia: 
v!enen después las ondas transversales ·o segundos 
prelim.inares, cuya oscilación es normal a la direc­
ción en que se propagan; su menor velocidad las· hace 
llegar mas tarde, y por el intervalo que media entre 
ambas ondas, el sismólogo deduce la distancia a que 
esta el foco sísmica; siguen desptiés las on das superfí· 
ciales, amplias y lentas, que dejan trazos sinusoidales 
d~ una gran regularidad y permiten calcular la intensi­
dad d~l movimierito, como si dijéramos la magnitud de 
la catastrofe, y por última aparecen en el sismograma 
las ondas que recorren la superficie terrestre por el ca­
mino mas largo o han dado una o mas vueltas por ésta, 
y _vienen a ser como las réplicas o ecos de las primeras 
convulsiones. 

Cuando el registro grafico del sismo ha terminada, 
se quita la banda, y después d.e fijada, se procede a su 
analisis para deducir qe la gn3fica . to dos los elementos 
mensu~ables del TI}Ovimiento sísmica y entre e!los la 
distancia epicentral y el azimut, lo qu~ permite deter­
minar el sitio en que tembló la tierrà (Véase IBÈRICA, 

Vol. I!, pag. 287). 

Este estudio del sismo por las curvas que deja re­
gistradas en las bandas, ha encontrada una legión de 
físicos que se han dedicada a él con gran entusiasmo, y 
deslumbrados por la importancia de los resultados ob­
tenidos, se han esforzado en perfeccionar mas y mas 
los instrumentes, aumentando su amplificación, dotan­
dolos de ¡,raduable . amortiguamiento, no sólo para 
lograr que el registro ~ísmico sea de estudio mas faci!, 
sino también mas fie! reproducción del movimiento del 
suelo, y de este mo.do el campo de observación cada 
vez mas vasta permite acumular datos preciosos acerca 
del movimiento sísmica, que explican su proceso y 
propagación por el interior de la tierra. ·' 

·Así ha podido la Sismología· en poquísim.os añ9s 
fundar s us métodos de investigación científica, consti­
tuir el cuerpo de doctrina, establecer sus ecuaciones 
fundamentales y fórmulas para el calculo de los e! em en­
tos del movimiento sísmica, y con sus observatorios 
instalados en las regiones mas apartadas del globo, do­
tados de péndulos sensibilísimos, asombra al mundo 
con sus descubrimientos, y rebasando el campo de la 
Oeología y Meteorología, ya no se conforma con ser su 
modesta auxiliar, sino que se erige en ciencia indepen­
diente. 

. Es mao, el progreso de la Sismología instrumental es 
tan rapida y atractiva, que tiende a iniciarse una divi­
saria entre la Sismología puramente jlsica-que pudié­
ramos llamar de gabinete-que por el analisis del movi­
miento óÍsmico a distancia, es decir, po,r el estudio del 
sismograma, deduce s us . elementos mensurables, y la 
tectónica- que pudiéramos !!amar de campo-en la que 
por el reconocimiento geológico de la región devas­
tada y estudio de los efectos producidos, pretende 
remontarse a la causa, origen y proceso del fenómeno 
sísmica, sin preocuparse de las vibraciones transmitidas 
a lo lejos e imperceptibles a nuestros sentidos. 

Pero aun siendo tan vasto el campo de acción de la 
nueva ciencia en cuanto al estudio del movimiento sísmi­
co, que da da tos predosos para la determinación de cons­
tantes y leyes de laJeoría de la elasticidad, base indis­
pensable de la mayor parte de los fenómenos físicos, 
aparte del humanita.rio afan con que procura libra.r al 
hombre de los terribles efe.ctos del terremoto o por lo 
menos atenuar sus dJños, dando las reglas de construir 
en los países sísmicos, la Si>mología ofrece ademas 
datos de gran ~alor al ingeniero y al ar.quitecto sobre la 
resistencia y estada de los materiales de construcción, 
estudia¡¡do por medio de péndulos las vibraciones en 
ellos producidas; amilizando los diagramas registrados 
durante el paso de los trenes, informa sobre el estada 
de las líneas férreJS y sus obras de arte y evita a veces 
catastrofes ferroviarias, como ocurrió ~n el Japón no ha 
muchos años, donde al estudiar d puente metalico 
de Hawasaki pudo deçlucirse por la deformación de la 
curva registrada, el estada de inminente ruina en que se 
hallaba uno de - los tram os y la urgente necesidad de · 
repararia, como así se hizo; da pormenores acerca del 
derrumbami¡;:nto misteriosa de ciertos . edificios, de po·· 
sibl~ causa sísmica; e~ita y prevh:ne · los que ~udieran 
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ocurrir en las minas; utiliza los diagramas del sismó­

grafo para la orientación de las obra s de perforz ción de 

túneles, lo que permite ahorrar sumas cuantiosas; da 

preciosas indicaciones por el registro de trepidaciones 

de maquinas y motores acerca de su funcionamiento, y 

presta su auxilio decidida en multitud de problemas de 

o rd en practico, que no enumeramos para no alargar con­

siderablemente este articulo. (Véase IBÉRICA Vol. X, 

pag. 46 y Vol. XI, pag. 102¡. 

Para la Geofísica la ayuda de nuestra ciencia es de 

gran importancia, pues el estudio instrumental de los 

temblores permite localizar el èpicentro de los ocurri­

dos en países inhabitados o en zonas submarinas, y por 

lo tanta estudiar las leyes de su distribución geografica, 

conocer mejor las zonas débiles de la litosfera y seguir 

mas de cerca los rasgos geotectónicos, aparte de que el 

estudio de la propagación del sismo a diversas profun­

didades ayuda a la resolución de diversos problcmas 

geológicos, entre ellos los de la isostasia y vulcanismo, 

lo cua! ha llevada a afirmar audazmente a Laska, que la 

última piedra de la teoría del vulcanismo corresponde 

ponerla al física que estudia en su gabinete de trabajo. 

Pera la aplicación mas transcendental de la Sismo­

logia es la que afecta al estudio de las capas profundas 

y a la constitución interna del globo. 

Al propagarse el rayo sísmica por el interior de la 

tierra recorre una trayectoria curvilínea, convt xa con 

relación al centro de nuestro planeta. Si la distancia 

epicentral es grande, el rayo sísmica penetra en las 

zonas profundas del globo, y al llegar al observatorio 

da noticias muy interesantes al sismólogo acerca de los 

parajes que ha recorrido, por lo cua!, según la frase feliz 

de Sieberg, el sismógrafo es para el estudio del interior 

de la tierra lo que el espectroscopio para la investiga­

ción de la constitución de los astros. 

Expuesto a grandes rasgos el desarrollo brillantísi­

mo de la Sismologia instrumental, diremos para termi­

nar que coincide con una era de descubrimientos im­

portantes de la Sismologia tectónica, en que el estudio 

detenido de los grandes temblores de tierra ha hecho 

ver que en éstos, los compartimientos terrestres se mue 

ven entre las dislocaciones que los ·limitan para recu­

perar el perdido equilibrio, o se quiebran a lo largo de 

accidentes nuevamente formados, y en que la concep­

ción genial de las líneas sismotectónicas de Hobbs 

augura resultados científicos de un interés y alcance ex­

traordinarios. 

Toledo. 

VICENTE INOLA DA, 
Com-andante de E. M. e Ingeniero Geògrafa 
Director de la Estación Central Sismológica 
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Toda lo concernien te al calenda ria, efemérides y. tablas astronómi­
cas, y è!\lculode eclipses y ocultaciones para 1920, aparece en el pre­
sente Anuario en la forma de costumbre . 

Contitnt ademé.s un articulo de don 'francisco Cos, acerca de 

los •Proyectos de reforma del Calendario• y un trabajo del señor 
Puente, intitulada •Determinación simultanea de hora y latitud por 
la observación de altura de varias estrellas•. 

A continuación se inseria toda lo concerniente a la actividad 
solar en todas sus manifestaciones, y por última un resumen orde­

nado de las observaciones meteorológicas efectuadas durante el 
afio 1918. 

Únlversltatum et emlnentium Scholarum lndex generalls .­
Annuaire gtnéral des Universités.-The Yearbook ot the Universi­
ties, publié sous la direction de R. de Monlessus de Ba/lore, Pro­
fesseur libre à la faculté des Sciences de Paris.-! vol. en 8." me­
nor de 768 pàginas. Precio: en rústica, 27 fr.; encuadernado, 30 fr. 
Oautbier-Villars et Cie., éditeurs, Paris. Í919. 

Antes de la guerra, publicaban los alemanes numerosos Anua­
rlos, en los que, baja diversos títulos, se exponía el estada de la 
Cien cia y se d•ba una completa rese fia de los establecimien tos de 
ensefianza de toda el mundo. El màs conocido de esta clase era el 
Minerva, que había llegada al 24.0 afio de su publicación, y era con­
sultada con fru to por profesores, estudiantes y hombres de ciencia 
del mundo entera, ya que, era imposible encontrar en otra parte 

informes tan completos y tan precisos acerca de las Universidades, 
Escuel 8s, Bibliotecas, Museos, Laboratorios e ins tituciones amílogas 

de todos los pa(ses del mundo. 

Como esta publicación se ha interrumpido desde el principio de 
la guerra, y aunque reaparezca, desean los francese s que no tengan 

los alemanes el monopolio de las publicaciones de este género, ha 
salido ahora a luz el lndex generalis, editada por la conocida casa 
Oauthier-Villars, y ordenada, con ímproba trabajo, por el profesor de 
la Universidad Católica de Ulle, M. R. de Montessus de Ballore. En 
este primer año de su publicación, se han restringida sus informe.s a 

só lo las Universidades y Escue! as superiores de todos los paises, ex­
cepto los que ban estada últimamente en guerra con francis. Tampoco 
contiene los datos referentes a R.umanía, Checoeslovaquia, Polonia, 

Siberia y Rusia no bolcheviquista, que pasan ahora por un período 
de reorganización, pero esta omisión se suplira en el anuario de 1920. 

La parle esencia l del Index con sis te en dar, para cada estableci­
miento, la enumeración de las catedras y de sus profesores¡ y una 

prueba del es mero con que se ha hec ho la obra, es que en los cente­
nares de nombres que contiene en lo referen te a España, no hemos 

observada una sola equivocación o errata de imprenta. La parte de­
dicada a cada nación va precedida, en la len gua oficial de ella, de un 
preàmbulo en el que se dan noticias bastante completas aceres de las 
clases de enseñanza, matrículas, exàmenes, titules, etc., en las di ver­

sas facultades. 
Termina e!lndex con una lista de cambios, donde pueden hacer­

se inscribir gratuitamente todos los hombres de ciencia, profesores o 

no, que deseen cambiar entre sí las Memorias originales que hayan 

publicada, siendo ésta una útil y provechosa innovación que no de­
jarà de influir beneflciosamente en las relaciones cientfficas inter­

nacional es . 
Merece, pues, placemes por esta publicación el docta profesor 

Montessus de Ballo re, y la casa editorial, cuyo nombre es bi<n con o­
ci do por su extensa catàlogo de publicaciones científicas. 

SUMARIO.-En honor de D . Eduardo Torroja.-Homenaje a D. Avelino Gutiérrez.-<lnstituto Cajal•, para 

investigaciones biológicas.-Exposición-Concurso de herbarios.-Certamenes cinematograficos escolares lli 

Panama. El Canal en 1918-19 ~ Julian Thirion, S. J .-Pablo Mansion .-Peligros de los icebergs.-El buque 

petrolera cSan Fernando>.-La crisis del carbón de piedra.-Accidente de labora torio.-Carbonato de sodio 

en Africa.-Desmantelamiento de la isla de Heligoland.-Las grandes rutas aéreas pa ra 1920.-Los recurs os 

siderúrgicos de Rusia ~ Oxidación y reducción. Va lencias positivas y negativas , E . Saz , S. /.-La Sismo-

logia moderna, V. Inglada ~ Bibliografia lli Temp. extr. y ll uvias de enero 



!60 IBER! CA 6 Marzo 

r ,,-. -~0~:--,.--=~,. . SANTANDeR 

J" 17" A" zo • BILBAO {Js. sE 

F NISTERR · 56 LUGO :J7 f' . ,f '--, 
7.- ... s~Nn":? -:tels'' 79 B3 , 

,. 

"'73 2 e/8 ''0/ ONA VI TORlA. .. PAMPLO .. f!.~, VlELLA 
J " - •r. • -.1:~14-3 '~16' ----, -ff";;,&- < 

16;(, VILLAFRANCA SALOA~A .:4< wf:J ~:Z, LOS ARAÑONÈSI---Wft ',,, 

PONT":_V}RA f¡" ORENSE -:J"e/2' -S' '~/)/ . 38 LOGRONO 5Ó. ,-8'./.:J" 9:J SO~s'()1l,\'~-'--
/fl --J, 'e/9' 91 :Z.í' BURGOS -!f'(j/6" /06 - TfREQ/3':..4"0/2' GER NA 

98 PALENCIA -5'~1.1/ IS VoRUeLA HUES•-A •. -.z• et.r 
_..··: -"'"(jfJ 0 16 , -:J'(j(6 ° -a'0 /8 ' J;. CE,~ERA 8f 

_ M..:'N:J~~-~E-5G~f ... - ' .. ,l ,..1 SOIUA ,2~ ZARAGOZr\ 9 L ÉRJQ¡\ -3t>Qff " 
W VALLADOLID//¡. L,A VIO • _Mr.f!)' -5'0 /U' -3'0/5 (,0 ij}• LO.NA , 

78 - ~ ;o -!¡."0/:J' -8 ~15 <J :J3' _z 1° FLIX 0 -A; :1,0 

OPORr ';?;~Of(}.R~?/ 8 J!/ 
0'~.~òf6" ALCORISA 0'0/fl~ ~ RA ONA.:J8 

-jo /8° ::1 • . / SALAMANCA St:.GOVIA -¡; \J' Qf'"'). o 0 .J 0 _.ZO" . 
//3 . :l6~' - 4'Q/7' -!f"~IJ/ 19 -J ._,/8 TORTOSA ¡~ 

_ G0UARDA•J j,:J., . ':,VJLA _:M . ~FC.A/'l;RA I:J .1;t2. 
:41Je1.z o B~JAR -4 016 MAORI O .'1 0 TERUEL 

coJMs•• sERRA d; ESTRELA -2. ·~18· 1 -.z·o/5.,.. --6'017 ' . ;f'·/6' -(;'./5;-c' 33 J ' CUENCA {Í , ASTELLÓN 
115 4-93 . ~ , TOLEDO -4-'~J.,f' VALL d~ UXÓ 

1 TALAVERA -Z'Of? ' :JJ ' 0 
CALDAtS dn RAINHA 1---

1 - J¿''(#'f7"' - ' cA~ADALARGA (} o•• '8' ' CÀCERES f8 / ARGAMASILLA 
"' '' ,' -o'ÇN7' · 86 CAMPO M., ~s -J''Q/8 ' 

.2' ~18'', " . . CIUDAD REAL /:/, ALBACETE o us o' 51 J}'DAJoz ALio\ADilN .- 3'(jl7" T -~¿0vo1•8A • .!,.' /7' 8VOFA ( .. f ... /8' -/'~_2,0' f.2 J LLUVIA 
~l o·~1a·· :Jfí sa o 

:J! \ 
BEJ A '\ 

O'~/J' , "::, ARACENA 

./¡.}¡. / . -:Z'Ii*/9' 
I ·4-8 . 

LAGpS - - .t~uELVt\ SEVJL:LA 

~· l ·FA . :J 17 , 

CÓRDOBA 
· ¡• r.¡n o JA~N ... ; -o·~:;, ¡o 
. .4-9 :J6 

BA ENA. 

-I"Q/1' 
~z . 

GRANADA · 1/~lr ~y· r ·:zr ¡·~.z . . o· 
.J l!l• .z• 1.9' 

12 
.1¡. s. FE~·ANDO . 

j• 18' 
/4- 6'TA/J. 

·TÀNGE 6 
{) ' IB' 

.M"f-AGA 

-1'~,20' . 
.2~ . 

l .Z 

.. 

Signos convencionc.1le~ 

o o • IQ mm .. 

li o 25 mm. 

2G a 

51 a 70 mm. 

• mÍisde 70 mm 

.. 
Temper. extr. a· la sombra y lluvia de enero, de 192~, en la Península lbérica 

. . 

A la izquierda de.l circulo ~ và indicada la temperatura mínima del mes; a_ la derecha, la mà:xima; en la parte inferior, la lluvia ~n nlm . 
. NOTA. Seritirrios nb poder incluir en el mapa adjunto los datos .de' Malaga (Max . 210:.mín. 5°, lluvia 6 mm.) y aigunas .otras' estacio-

n~s, que aún no han llegad,a, al tiempo de cerrar la redacción de esta pagina. En Valench1 dejaron 'de efectuarse las observaciones lòs tres 
primeros días del mes, por enfermedad ' del Sr. EncargadÒ y de su Ayudante; por igual causa faltari casi la mitad de los datos de Albacete, 
por lo ClÍal no se han incluido eR el mapa , , ' 

Llu via U u via 

Dia 
Temp, 

Localidad 
Temp. 

Localidad 
max. en 

Localidad Dí a 
Temp. 

'Localidad 
Temp. 

Localidad m.a.~. en Localidad max: mín.' ·mm. max: mln·: mm. - -·--
l 25 Cuevas o Arañones 49 finisterre 16 19 Huelva (l) -5 La Vid 2 Alcorisa 
2 24 Bilbao -5 Zar.agoza 35 Araña·n~s 17 19 Huelva -6 La Vid 1 Cervera (2) 
3 19 Alicanté (1) -4 :· Ar·añones 57 Finisterre is 19 Cañadalarga -7 La Vid 1 Cervera (2) 
4 15 Cue.vas (2) .- -4 . María 67 finisterre 19 23 Ali cante -8 La Vid 2 Lugo 
5 16 Cuevas (3), -3 Arañon es 43 Gerona 20 20 Huelva (3) -4 Solsona 8 Finisterre 

6 15 Melilla -7 Arañones 30 Mabón 21 20 Cuenca -4 Palencia (4) 1 Santander (5) 
7 16 Melilla -5 Arafiones ( 4) 24 Oerona 22 21 jaén -6 La Vid o· Vi tori a 

' 8 15 Citevas (5) -8 A rafi ones ll Veruela 23 19 Granada (6) -6 Teruel (4) o 
9 19 · Alicante (l) . -2 María 65 Finisterre 24 20 Bilbao -4 Burgos o· Santiago 

lO 19 Alicante (I) -13 Viella 27 Finisterre 25 18 Ayora (l) -2 Alcorisa (7) o· Huelva 

-11 20 Oviedo -4 · La ·,Vid 12. finisterre 26 17 Melilla (8) -3 Alcorí sa 13 Lugo 
12 , 22 . Tortosa -l ,La Vid (6) 70 finisterre 27 20 Cuevas -2 Solsona (9) 73 Flnlsterre 
13 ' 21 ' cu·enca -2 Teruel 20 finisterre 28 21 Cuevas (lO) -2 Teruel 60 finisterre 
14 - 2o Jaéri -3 Sò ria 5 finisterre · 29 20 Bilbao ( li) -1 Avila (12) 42 Finisterre 
15 20 Jaén -5 · Segovia 2 Talavera 30 19 Alicante (3) -4 Cuenca (13) 20 Santiago 

31 21 Huelva -2 Veruela 10 Santiago 

.. (l) y Cuevas cie Vera (2) Melilla y San Fernando (3) y Màlaga 
(4) y' Màría - (5) Mal aga y 0vièdo ' (6) y TerueL 

(l) y Sevilla (2) y Huesca (3) y Millaga (4) y La Vid (5) y 
Vitoria (6) y Jaén (7) Cuenca, Daroca y La Vid (8) San Fernando, 
Santander y Sevilla (9) y Zaragoza (lO) y Valencia (ll) y Melilla 

0° sign_ifica llu via inferior a 0'5 mm. . _ . , , (12) y Saldafia (13) y TerueL 
Figuran en este estado las te'mperàturas extremas (en grados centígrades y a la •ombra) y Iu lluvias màs copiosas en 24 ho ras, obser­

vadu cada dia del mes en Espafia. Hec has las observ. a 8' (t. m. de Or.), la temp. max. se considera como del dia anterior, mientras la mín. y la 
lluvia se anotan el mismo.día·de·la observación (aunque·sea otra la focba de!f~nómeno): norma adoptada con muy buen acuerdo por el Obs. 
Central, para ha cer, comparabl~s entre sí las observaciones, atendido que la mayoría de las Estaciones carecen de apa ra tos registradores, 

Tod'os los -datò& necesal'ios para esta inform'ación los debemos a la amabilidad de los Sres. Encargados de las Estaciones Meteorológi­
cas re~spectivas, ·_que nos . han .~nviado directamente .sus abs., por lo cualles damos desde estas columnas las mas expresivas gracias. La causa 
que nos ha .. movido a recurrira este media, en v.ez de utilizar (como se .hàda en un principio) lo.s datos del Boletín del Observatorio Central 
Meteo'rólógico ; ba ·sido el evitar los errares inhe'reñtes 3.1 sistema de ti-ansmisión teleerafilca y subsanar inevitables laguna!=: . 

. N. B . . Por haberse recibido con. notable .retraso, no pudieron figurar los dato s de Orense en el mapa de NOVIEMBRE (Màx. 20' , 
mín. -5°, lluvia 128 mm,), ni en el de DICIEMBRE (Max. 16°, mín. -5°, lluvia 85 mm.); en consecuencia, en Ja estadlstica de noviembre se 
ha de extender también a Orense Ja mini ma de -5° del dia 18, que figura allí como exclusiva de Daroca; igualmente en la de diciembre se 
ha de hacer extensiva a Orense la lluvia maxima de 2 mm. del dia 27, y se ha de corre¡¡ir la mínima del dia 21, que fué -5° en Orense. 


